Conocí a un hombre, Bojangles,

y te bailaba -con unos zapatos gastados

el pelo plateado, la camisa harapienta y los pantalones anchos-

el viejo “zapato suave” [un tipo de baile].

Saltaba muy alto, saltaba muy alto

y luego se posaba suavemente.

Lo conocí en una celda en Nueva Orleans,

estaba de capa caída.

Me parecía ver en el la sabiduría de la edad

mientras hablaba.

Habló de la vida, habló de la vida,

se rió, se dio una palmada en la pierna e hizo un paso.

Sr. Bojangles,

Sr. Bojangles,

Sr. Bojangles, baile.

Me dijo su nombre, Bojangles,

y se puso a bailar

por toda la celda.

Se recogió los pantalones para estar más cómodo

y saltó muy alto, dio un taconazo,

dejó oir una carcajada, dejó oir una carcajada.

Su ropa flotaba a su alrededor.

Había bailado en espectáculos de variedades

y ferias del condado

por todo el sur.

Me habló con lágrimas en los ojos

de cómo durante quince años su perro y él

habían viajado por todas partes.

Su perro fue y se murió, fue y se murió.

Veinte años después aún le lloraba.

Sr. Bojangles,

Sr. Bojangles,

Sr. Bojangles, baile.

Me dijo: Ahora bailo cuando se tercia

en los garitos

por una copa o una propina

pero la mayor parte del tiempo

lo paso tras las rejas de esta cárcel del condado

porque bebo un poco.

Meneó la cabeza y mientras meneaba la cabeza

oí que alguien le pedía: Por favor,

Sr. Bojangles,

Sr. Bojangles,

Sr. Bojangles, baile.

